EXEQUIAS PARA NIÑOS NO BAUTIZADOS

PRIMERA LECTURA

Lectura del Profeta Isaías  25, 6a.  7-9

En aquel día, preparará el Señor de los Ejércitos, para todos los pueblos, en este monte, un festín de manjares suculentos. Y arrancará en este monte el velo que cubre a todos los pueblos, el paño que tapa a todas las naciones. Aniquilará la muerte para siempre. El Señor Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros, y el oprobio de su pueblo lo alejará de todo el país. –Lo ha dicho el Señor-. Aquel día se dirá: aquí está nuestro Dios, de quien esperábamos que nos salvara; celebremos y gocemos con sus salvación.

SALMO RESPONSORIAL

Sal. 24, 4bc-5ab. y 7bc. 17 y 20

A ti, Señor, levanto mi alma. 

A ti, Señor, levanto mi alma. 

Señor, enséñame tus caminos, 

instrúyeme en tus sendas, 

haz que camine con lealtad; 

enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. 

A ti, Señor levanto mi alma. 

Recuerda, Señor,

que tu ternura y tu misericordia son eternas; 

acuérdate de mí con misericordia, 

por tu bondad, Señor. 

A ti, Señor, levanto mi alma. 

Ensancha mi corazón oprimido 

y sácame de mis tribulaciones. 

Guarda mi vida y líbrame, 

no quede yo defraudado de haber acudido a ti. 

A ti, Señor, levanto mi alma.

SEGUNDA LECTURA

Lectura del libro de las Lamentaciones  3, 17-26


Me han arrancado la paz y ni me acuerdo de la dicha; me digo: se me acabaron las fuerzas y mi esperanza en el Señor. Fíjate en mi aflicción y en mi amargura, en la hiel que me envenena; no hago más que pensar en ello y estoy abatido. Pero hay algo que traigo a la memoria y me da esperanza: Que la misericordia del Señor n termina y no se acaba su compasión; antes bien se renuevan cada mañana. ¡Qué grande es tu fidelidad! <<El señor es mi lote>>, me digo, y espero en él. El Señor es bueno para los que en él esperan y lo buscan; es bueno esperar en silencio la salvación del Señor.

EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según San Marcos   15, 33-46

 
Al llegar al mediodía toda la región quedó en tinieblas hasta la media tarde. Y a la media tarde, Jesús clamó con voz potente: -Eloí, Eloí, lamá sabactaní. (Que significa: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?) Algunos de los presentes, al oírlo, decían: -Mira, está llamando a Elías. Y uno echó a correr y, empapando una esponja en vinagre, la sujetó a una caña, y le daba de beber diciendo: -Dejad, a ver si viene Elías a bajarlo. Y Jesús, dando un fuerte grito, expiró. El velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. El centurión, que estaba enfrente, al ver cómo había expirado, dijo: - Realmente este hombre era Hijo de Dios.  Había también unas mujeres que miraban desde lejos; entre ellas María Magdalena, María la madre de Santiago el Menor y de José y Salomé, que cuando él estaba en Galilea lo seguían para atenderlo; y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén. Al anochecer, como era el día de la Preparación, víspera del sábado, vino José de Arimatea, noble magistrado, que también aguardaba el Reino de Dios; se presentó decidido ante Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Pilato se extrañó de que hubiera muerto ya; y, llamando al centurión, le preguntó si hacía mucho tiempo que había muerto. Informado por el centurión, concedió el cadáver a José. Este compró una sabana y bajando a Jesús, lo envolvió en la sábana y lo puso en un sepulcro, excavado en una roca, y rodó una piedra a la entrada del sepulcro.

